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El poder de la oración intercesora 

Los principios de este libro están diseñados para permitirles convertirse en 

un ganador de almas más efectivo. Ganamos las personas para Cristo, no 

solo por lo que decimos, sino a raíz del impacto total que logra el Espíritu 

Santo al obrar en sus vidas a través de nosotros. Sin la presencia genuina 

del Espíritu Santo en nosotros, nuestras palabras no tendrán efecto. 

El evangelio de San Marcos describe el increíble poder de Jesús como 

ganador de almas. Las multitudes quedaron atónitos y declararon que “les 

enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas” (Marcos 

1:22). El secreto del poder de Jesús para ganar almas se encuentra en el 

versículo 35: “Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió 

y se fue a un lugar desierto, y allí oraba”. 

El secreto del poder de Jesús era el secreto de la oración intercesora. Si 

usted desea ser un ganador de almas, el poder del cielo será suyo cuando 

ora de rodillas por cada individuo. Cuando oramos por otros, Dios nos da la 

sabiduría para alcanzarlos (Santiago 1:5). Nos da las llaves que abrirán su 

corazón. Al orar, por medio de la influencia del Espíritu Santo, Dios obra 

en sus corazones en forma en que no lo haría si no hubiésemos orado. 

En el gran conflicto universal entre el bien y el mal, Dios respeta la libertad 

humana. Brinda a cada uno de sus hijos la oportunidad de escoger. Por 

medio de los ángeles, la influencia del Espíritu Santo y las circunstancias 

providenciales de la vida, Dios está haciendo todo lo que pueda para ganar 

la lealtad de los seres humanos, sin violar su libre albedrio. 

Cuando presentamos a individuos específicos delante de Dios en una 

oración intercesora, él derrama su Espíritu Santo a través de nosotros para 

alcanzarlos. Nos convertimos en canales de su influencia; llegamos a ser 

conductos de su poder. El agua de vida del trono de Dios correrá a través 
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de nosotros hacia las almas sedientas. En el conflicto entre el bien y el mal, 

“Forma parte del plan de Dios concedernos, en respuesta a la oración hecha 

con fe, lo que no nos daría si no se le pidiésemos así” (El conflicto de los 

siglos, p. 580) 

La sección que sigue le da la oportunidad de convertirse en un intercesor. 

En l columna de la izquierda escriba el nombre de la persona  por la que 

está orando, o el pedido especial que tiene delante del señor. En la columna 

de la derecha registre la respuesta de Dios. Lea estas promesas 

regularmente para fortalecer su fe: Mateo 7:7; Marcos 11:24; 1 Juan 5:16. 

Diario de oración 
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